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Tribute to Professor Tatsunori Kawasumi 河角龍典 
(28th April 1971 to 13th April 2015)

Professor Tatsunori Kawasumi, Osaka Museum of History, 23rd October 2010  
(Photography: Atsunori Sugimoto).

Professor Tatsunori Kawasumi was a Japanese specialist of environmental archaeology. He defended 

his thesis on Geo-environmental Changes and Land Development History after the middle of Yayoi 

Period in the Asuka Fujiwara Region, Nara Basin, West Japan, in 2003 at Ritsumeikan University 

(Kyoto, Japan). He developed his career in this University as a Research Associate, an Assistant 

Professor, and a Professor from 2014. He was member of various Geographical, Historical and 

Cultural committees. 

His publications focused on the restoration of palaeo-topography, the analysis of settlement patterns 

and landscapes of ancient cities using GIS and 3D urban models. In particular, he studied the old 

Japanese capital cities: Heijō-kyō, Nagaoka-kyo and Heian-kyo. In 2009, he won the 2nd Encouraging 
prize for paper, of Japan Society for Scientific Studies on Cultural Properties.

Thanks to a previous exchange with the French archaeo-geographer Fanny Trouvé, he joined the 

IUSPP Landscape commission since it was founded in 2011. We had the pleasure to meet him in 

Paris for the workshop Application of Lidar surveys in archaeology – some examples from France 

and abroad, held by the Landscape commission and the University of Paris I on 6th March 2013. 

The ancient cities’ palaeo-topography 3-D models he presented, combining old maps, documents, 

geological, archaeological, and LiDAR surveys kindled the interest of archaeologists greatly. 

When we met in Paris, Professor Tatsunori Kawasumi was looking forward to participating in the 

Landscape session in Burgos in September 2014. The IUPPS Landscape Commission wishes to pay 

a particular tribute to Professor Tatsunori Kawasumi in this Burgos session issue.

Commission Bureau and Fanny Trouvé for the Commission
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Aguas turbias, campos fértiles. La geografía sagrada  

del estado Inca en la región de Fiambalá,  

Tinogasta, Catamarca, Argentina

Martin Orgaz
Escuela de Arqueología, Universidad Nacional de Catamarca, Argentina

Norma Ratto
Museo Etnográfico “Juan B. Ambrosetti”, Facultad de Filosofía y Letras,  

Universidad de Buenos Aires, Argentina

Abstract

Turbid Waters, Fertile Fields. The Sacred Geography of the Inca State  

in the Region of Fiambalá, Tinogasta, Catamarca, Argentina

In the social construction of landscapes, many different societies consider the recurrence of human body 
as a cosmological symbol, by which there is no rupture between a man’s body and its environment. The 
interconnection of land, human body, and fluid flows has been a consistent reference since the times of the 
Incas until the present day in the Andes. Considering the different facts of this approach, this paper investigates 
the association between the Inca sites (Batungasta, Mishma-7 and Ranchillos-1) and the rivers in the region 
(Tinogasta, Catamarca, Argentina). Our hypothesis leads us to assume that the optical characteristics (the 
colour red) of the rivers served as a location factor in the construction of those state-owned sites.

Key-words: Inca, Anthropology of the Body, Sensory Perceptions, Rivers, Red Waters

Résumé

Eaux troubles et champs fertiles. Géographie sacrée de l’Empire Inca  

dans la Région de Fiambalá, Tinogasta, Catamarca, Argentina

Dans la construction sociale des paysages, de nombreuses sociétés considèrent que le corps humain est un 
symbole cosmologique et qu’il n’y a pas de rupture entre le corps humain et son environnement. Dans les 
Andes, la terre, le corps humain et le flux des liquides semblent entrelacés de la période inca jusqu’à nos jours. 
En suivant cette approche, le travail présenté ici observe l’association des sites incas (Batungasta, Mishma-7 
et Ranchillos-1) avec les rivières de la région (Tinogasta, Catamarca, Argentine). Notre hypothèse est que 
les caractéristiques optiques (la couleur rouge) des rivières ont pu être un facteur de localisation pour la 
construction de ces sites étatiques.

Mots-clés: Inca, anthropologie du corps, perceptions sensorielles, rivières, eaux rouges

1. Introducción

Los arqueólogos estuvieron siempre interesados en el estudio de los paisajes y en un principio 

enfatizaron solo su dimensión económica. Nuevas perspectivas consideran los aspectos políticos, 
sociales, económicos y simbólicos en donde el espacio es creado, reproducido y transformado con 

relación a otros previamente construidos (Tilley, 1994; Criado Boado, 1999; Ingold, 2011). En este 
proceso, donde los espacios físicos se transforman en lugares significantes, consideramos que los 
sentidos deben ser tenidos en cuenta. La vista, la sonoridad, los olores, las texturas y el gusto generan 

significados a través de metáforas sensoriales, las que expresan de manera activa y diferencia la 

percepción que se realiza del ambiente, de acuerdo a la cultura y al contexto histórico (Le Breton, 

2009). De esta manera, la percepción no es la realidad, sino la manera de sentir la realidad y las 
sensaciones, por ejemplo, un color rojo, un mal olor, con llevan un valor simbólico diferente de 

acuerdo a los distintos momentos históricos. Por ello, los sentidos no pueden ser considerados de 
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naturaleza puramente biológica ya que no solo permiten captar los fenómenos que nos circundan, 

sino que también son un vehículo de transmisión de ideas culturales (Le Breton, 2009; Classen, 
1997). Esta perspectiva posibilita que rasgos del ambiente (la altura de montañas, el color de 
las aguas de los ríos, la forma de los afloramientos rocosos, entre otros) sean portadores de las 
experiencias cotidianas de las personas y colectivos sociales que los perciben a través de los sentidos, 

los distinguen socialmente y les aportan valores simbólicos imbuidos de significados que se remiten 

al propio sistema de referencia cultural. 

La cultura occidental sostiene que la vista es el primero de los sentidos y que está relacionado  

con la razón. Esto ha sido criticado por algunos antropólogos, quienes propusieron una antropo-
logía de los sentidos (Stoller, 1989; Howes, 1991). Al respecto, se conoce que el modelo  
sensorial audio-visual de la sociedad inca difería sustancialmente del modelo visual de los españoles 
del siglo XVI (Classen, 1993). Este modelo andino integró la construcción social del cuerpo y  
su modelo cosmológico a través de la interconexión entre tierra, cuerpo humano y flujo de líquidos,  
y constituyó un factor primordial de organización y estructuración del paisaje social del imperio  

Inca.

Los estudios arqueológicos no consideraron a la dimensión sensorial como un factor que haya 

incidido en la burocracia incaica para planificar y establecer el lugar de construcción de los 

asentamientos imperiales. Por el contrario, se valorizaron los aspectos económicos y la relevancia de 

los centros religiosos preincaicos (Wachtel, 1981; La Lone y La Lone, 1987; Williams y D’Altroy, 
1998; Nielsen y Walker, 1999; Bauer y Stanish, 2001; Curatola Petrocchi y Ziólkowski, 2008; Ratto 
y Orgaz, 2008; Ogburn, 2010; Santillana, 2012, entre otros). Consideramos que la variabilidad de 
situaciones naturales y culturales que incidieron en la selección de los espacios para la edificación 

de la infraestructura estatal fue muy amplia. Por lo tanto, nuestro aporte es considerar una nueva 

dimensión al estudio de esta problemática incorporando los modelos sensoriales, en tanto que como 

un constructo social condicionan la percepción del ambiente. Es desde esta visión que entendemos 
la asociación entre los sitios incaicos Batungasta, Mishma-7 y Ranchillos-1con los ríos de la región 
de Fiambalá (depto. Tinogasta, Catamarca, Argentina). Nuestra hipótesis es que las características 
ópticas (color rojo) de los ríos actuaron como un factor de localización para la construcción de esos 
sitios estatales. En este contexto, los postulados de la antropología de los sentidos son apropiados 
para discutir e integrar las evidencias arqueológicas, históricas, etnográficas y paisajísticas, las cuales 
se engranan a modo de una metáfora a través del río, el agua, el cual atraviesa y une la diversidad de 
las partes de un todo. 

2. Los incas en la región de Fiambalá (Tinogasta, Catamarca, Argentina)

La presencia incaica en la región de Fiambalá está representada únicamente por tres sitios 

arqueológicos (Batungasta, Mishma-7 y Ranchillos-1) (Figura 1). Estos presentan formas y contenidos 
característicos del acervo cultural incaico representados a través de rasgos arquitectónicos y conjuntos 
cerámicos (aríbalos, aribaloides, platos patos y ollas pie de compotera), los cuales llegaron a estas 
latitudes mediante el proceso expansivo del imperio y su asociación con materiales culturales de las 

poblaciones locales. 

El sitio inca de Batungasta (1480 msnm) está emplazado en la margen derecha del río La Troya, 
dentro del área del barreal homónimo, en proximidades de su desembocadura en el río Abaucán 
(Figuras 1 y 2). La instalación está conformada por un número importante de estructuras y dos 

espacios abiertos a modo de plazas. Los fechados radiométricos la ubican entre los siglos XV y 

XVI (Ratto, 2013). A través de la articulación de diferentes líneas de evidencia se determinó que el 
sitio funcionó como centro de producción alfarero y de comensalismo político (Ratto et al., 2002 

y 2004; Orgaz et al., 2007; Feely, 2011; entre otros). Este sitio tuvo relevancia regional por las 
actividades desarrolladas, tanto eventos festivos como producción alfarera (Orgaz et al., 2007). Un 

aspecto más a considerar es la percepción del Estado Inca acerca del color del barreal de La Troya, 
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Figura 1. Ubicación de los sitios Batungasta (BT), Mishma-7 (Msh-7) y Ranchillos-1 (Rch-1)  
en la región de Fiambalá (Departamento Tinogasta, Catamarca, Argentina),  

Orgaz y Ratto 2015, mapa preparado con ARCGIS (free).

Figura 2. Emplazamiento del sitio Batungasta en la margen derecha del río La Troya y vista  
del color rojo de las aguas del río. Planimetría generada por el Proyecto Arqueológico  

Chaschuil Abaucán, dirección Dra. Norma Ratto, y proyectada sobre Google Earth  
para contextualizarlo con el río La Troya. Fotografías de autores. 
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que es producto de las intensas crecientes que bajan de los cerros del occidente y que transportan alta 

carga de coloides en suspensión y materiales limo-arcillosos. Por esta razón, el río La Troya tiene la 
particularidad de que sus aguas son turbias y de color rojo a lo largo de su ciclo anual a causa de la 

erosión de formaciones geológicas sedimentarias. Estas condiciones también son las causantes de la 
presencia de un importante banco de materias primas fango-arcillosas en sus inmediaciones (Ratto et 
al., 2004). Roddick y Klarich (2013) establecieron que el prestigio de los bancos de arcilla está dado 

por su color que le confiere atributos sociales importantes.

Por su parte, el sitio Mishma-7 (1757 msnm) se ubica aproximadamente a 12 km de la localidad 

de Fiambalá, en dirección oeste, más precisamente en la banda izquierda del Zanjón de Apocango 

(Figura 1 y 3). Este río también es de aguas rojas, hoy día estacional, dado que erosiona las 
formaciones geológicas sedimentarias de la Formación Las Planchadas. A lo largo de la barranca se 

detectaron varios recintos que conforman dos grandes núcleos arquitectónicos circunscriptos por un 

muro perimetral. Los fechados radiométricos ubican a la instalación en el siglo XV (Ratto, 2013). 

Sobre la base del análisis de la evidencia arqueológica recuperada y de los estudios arqueométricos 

realizados se considera que fue un sitio residencial con actividades de producción de alimentos y 

bebidas (Orgaz et al., 2007; Lantos, 2014). 

Por último, el sitio Ranchillos-1 (2400 msnm) se emplaza en la primera terraza del río Colorado en 
la precordillera de la Cordillera de Narváez (Figura 1). Presenta un diseño rectangular segmentado 
internamente por 11 grandes recintos y por su organización espacial, técnica constructiva y materiales 

cerámicos se ubica su construcción entre los siglos XV y XVI (Figura 4). Su función posiblemente 

estuvo relacionada con depósitos o enclaves de producción de alimentos, dada su semejanza con 

otros sitios a lo largo del Tawantinsuyu (de Hoyos y Williams, 1994). Presenta la particularidad de 
estar emplazado en las cercanías de la confluencia de dos cursos de agua, uno de aguas rojas (río 
Colorado) y el otro cristalinas (río Ojo del Agua Clara) donde se recuperó un fragmento de una 
conopa en superficie. 

Por lo expuesto, los tres sitios arqueológicos presentan características similares en cuanto a su 
localización dado que están asociados a rasgos significativos del paisaje como son los ríos de aguas 
rojas y el lugar de confluencia de ríos de aguas de diferentes colores. 

Figura 3. A: paisaje del Zanjón de Apocango con sus aguas rojas. B: Planimetría del sitio Mishma-7 
emplazado en la margen izquierda del Zanjón. Plano adaptado de Sempé (1983).  

Fotografías de autores.
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3. Discusión: El cuerpo como constructo social y modelo cosmogónico en el estado Inca

La concepción moderna del cuerpo humano se sustenta en el saber biomédico, la primacía de la 
razón y la filosofía mecanicista de Descartes (Le Breton 2009). Pese a la impronta fisicalista, la 
importancia del cuerpo humano como referente social ha sorteado las limitaciones inherentes de esta 

mirada reduccionista, y se ha posicionado como tema de interés (Turner 1996). En las sociedades 
“tradicionales” es inexistente el desacople entre el cuerpo y su entorno, por el contrario, el cuerpo es 

incorporado a una red compleja de correspondencias entre la condición humana y la naturaleza o el 

cosmos (Le Breton, 1992). El cuerpo humano como constructo cultural y superficie de proyecciones 
para diferentes modelos sensoriales constituye una metáfora cosmológica en numerosas sociedades. 

Es por ello que el cosmos es modelado de acuerdo a los procesos que incumben al cuerpo humano, 
como el consumo, la circulación de fluidos, la reproducción, el envejecimiento y la muerte. Así, se 
promueve un modelo integrador y dinámico donde el agua, como fluido líquido, brinda vitalidad y 
cohesión al cuerpo a través de la inter-conectividad entre todas sus partes y, de esta manera, logra 

transferirle diferentes aspectos sociales, espirituales, políticos y ambientales (Strang, 2008). 

En la región Andina, el simbolismo sensorial de las poblaciones difiere notablemente de la occidental 
(Classen, 1993). Esta diferencia en la percepción permite generar una imagen integral entre la tierra, 
el cuerpo humano y el flujo de los líquidos. Esta situación es conocida a partir del tiempo del Inca, 
durante la colonia y perdura hasta nuestros días.

En la actualidad, investigaciones llevadas a cabo desde la etnografía y la lingüística revelaron esta 
articulación (Albo, 1972; Bastien, 1996; Añamuro, 2005). En el caso de la lingüística, un análisis 
lexicográfico del idioma quechua tanto del siglo XVI como del que se emplea hoy en día (Stark, 

Figura 4. A: Vista oeste-noroeste del sitio Ranchillos-1. B: Planimetría del sitio Ranchillos-1. C: Vista 
de la confluencia de los ríos de aguas rojas y aguas cristalinas. Plano generado por el Proyecto 

Arqueológico Chaschuil-Abaucán, dirección Dra. Norma Ratto. Fotografías de autores.



100

Water as a morphogen in landscapes – L’eau comme morphogène dans les paysages

1969) demostró la articulación entre cuerpo humano y paisaje. Por ejemplo, uma significa ‘cabeza’ 

pero también ‘cumbre de montaña’. La palabra cenca es naríz y ‘cumbre’, ciqui remite a nalgas y 

´ladera de montaña´, mientras que en el quechua moderno, ñawies ‘ojo’ y ‘manantial’, chaca remite a 

la ‘cadera del cuerpo humano’ y a un ‘puente’. De igual modo, un reporte etnográfico de limpieza de 

canales en Chile señala el modelo sensorial audio-visual andino cuando el oficiante imita el sonido 

del correr del agua a los fines de atraer nubes, truenos y lluvias (Barthel, 1959). 

Con referencia al período Inca, se demostró el empleo del cuerpo humano como metáfora y símbolo 
cosmológico en la ordenación de la vida social del imperio y su fuerte asociación con el agua y la 

tierra (Classen, 1993). De esta manera, la galaxia de la Vía Láctea es considerada un río (mayu). Este 
río celestial gira alrededor de la tierra, absorbe el agua terrestre, pasa por debajo de la tierra y emerge 
nuevamente para conformar un ciclo (Urton, 2006; Zuidema, 1982). Por su parte, fue ampliamente 
señalada la relación entre la dinastía Inca, la organización de su capital, y la ubicación de asentamientos 
importantes con fuentes de agua, como ríos, lagunas, drenajes naturales y los sistemas de irrigación 
(Zuidema, 1986; Sherbondy y De Tord, 1987; Bray, 2013). Esta estrecha relación entre algunos 
canales de agua y puntos de observación astronómica, santuarios, y líneas rituales denominados 
ceques se materializó en las diferentes modalidades de interacción entre los grupos sociales que 

habitaron la capital del imperio, como así también en su distribución espacial, y muestra una íntima 
relación con la metáfora del cuerpo (Zuidema, 1986). Al respecto, las diez panacas que residían en 
la capital fueron distribuidas en igual número en las dos mitades en que se dividió el Cusco, cinco 

pertenecían a Hanan Cusco y las otras cinco a Hurin Cusco. De esta manera, el autor afirmó que “Se 
puede [….] asumir que el sistema decimal para contar en las lenguas peruanas y el número de dedos 
de una mano, influyeron en el uso del número cinco” (Zuidema, 1995: 339).

Con respecto a la bipartición de la ciudad de los Incas en Hanan y Hurin, Garcilaso de la Vega considera 

que ambas partes correspondían a los brazos dentro de un modelo inspirado en el cuerpo humano. 
El autor dice al respecto: “Y mandó que entre ellos hubiesse sola una diferencia y reconoscimiento 
de superioridad: que los del Cozco alto fuesen respetados y tenidos como primogénitos, hermanos 
mayores, y los de baxo fuesen como hijos segundos; y, en suma, fuesen como el braҫo derecho y 
el izquierdo en cualquiera preminencia de lugar y oficio, por haver sido los del alto atraídos por 
el varón y los del braxo por la hembra.” (Garcilaso de la Vega, 1943 [1609]: 43; subrayado de los 
autores).

Estas convenciones culturales fueron controladas por la burocracia estatal e importada a diferentes 
latitudes del imperio utilizando la arquitectura para su materialización (Hyslop, 1985, Morris, 1987).

La conexión entre la salud, la configuración política del Estado y el Inca como autoridad señala 
nuevamente una íntima asociación con el cuerpo humano como referente, el cual se manifiesta a 
través del ritual. Al respecto, en el mes de agosto se realizaba la Citua, ceremonia que comprendía 
varios días y que en palabras de Molina era: “La razón porque acían esta fiesta llamada Citua en 
este mes, es porque entonces comenҫauan las aguas y con las primeras aguas suele aver muchas 
enfermedades, para rogar al Hacedor que el aquel año, así en el Cuzco como en todo lo conquistado 
del Ynca, tuviese por bien no las ubiese” (Molina, 1988 [1574]: 73). En este tiempo todos los 
habitantes de la ciudad, incluso las momias Inca, se bañaban y frotaban sus cuerpos con maíz que 
luego era arrojado a los manantiales, asegurando de este modo el buen augurio y la purificación del 

cuerpo de la capital del imperio Inca en su totalidad y los cuerpos individuales de sus habitantes. Se 

buscaba subsanar los desordenes físicos y sociales que eran producto de enfermedades físicas en el 
cuerpo del individuo, pero que derivaban de perturbaciones en el cuerpo social y cósmico (Molina, 

1988 [1574]; Silverblatt, 1983; Classen, 1993). 

Asimismo, también en la cosmología Inca quedó reflejada la relación entre el cuerpo humano y la 
estructura social, donde Hanan Pacha se asociaba con la parte superior del cuerpo, el Cay Pacha con 

la integración y el Hurin Pacha con la fluidez (Classen, 1993). De igual modo, Garcilaso de la Vega 
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explica el significado de la palabra Pachacamac comparando el cosmos con un cuerpo (Garcilaso de 

la Vega, 1943 [1609]).

La relación cuerpo-sociedad no solo estuvo materializada en actividades promovidas por la burocracia 

estatal, sino que también permeó la vida social en general y se reflejó en tareas productivas como la 

elaboración de chicha, bebida alcohólica empleada en ceremonias. Este proceso productivo conlleva 
diferentes pasos, en los que intervienen gestos y artefactos que condensan significados culturales. 

Una etapa importante es cuando la chicha es mezclada y calentada con el qonchu para fermentar, 

gesto que es entendido como el acto sexual de engendrar vida, similar a la fertilización de los campos 

agrícolas (Randall, 1993). Por su parte, cuando la chicha es almacenada define tres niveles dentro de 

la vasija, cuyas denominaciones en la lengua quechua refieren a partes del cuerpo como a elementos 

indispensables para la procreación. El nivel superior se encuentra el ñawin, ojo, pero también agua 

que sale de los manantiales como lluvia, fuerza masculina, semen, que fertiliza los campos agrícolas; 
en el centro el aqha y en el fondo el qonchu sedimento turbio que representa a la mujer, a la sangre 

femenina, la fecundidad (Randall, 1993). 

En cuanto a las ceremonias organizadas y patrocinadas por el Estado Inca, la chicha y las “borracheras” 

jugaron un papel importante en los ritos donde el Inca bebía con las wakas, con los ríos o con 
el sol, enfatizando una naturaleza complementaria y recíproca donde se recordaban los principios 
básicos de la metáfora del cuerpo. De este modo, la chicha y la tinaja que la contenía encerraban 
un microcosmos que condensaba el modelo cosmológico, el cual se articulabacon el ciclo agrícola, 
los rituales propiciatorios para la fermentación de las aguas de los ríos y el flujo del líquido por el 
cosmos, y adquirían real dimensión y coherencia al formar parte del modelo del cuerpo y el modelo 
hidráulico andino (Randall, 1993). Una ceremonia estatal de fertilidad fue la realizada durante y 
después de la siembra a los fines de obtener una buena cosecha. Molina dice: “Los Tampuntaes que 
es una jente como sacerdotes, tenyan cuidado de ayunar desde que sembravan el maíz hasta que 
salía de la tierra como un dedo en alto; y en ese tiempo no se juntavan con sus mugeres, y asimismo 
ayunavan sus mugeres e hijos déstos. No comían en este tiempo más de maíz cocido y yervas, y así 
no vevían chicha sino turbia, que llaman concho ni usavan coca en ese tiempo.” (Molina, 1988 
[1574]:72; subrayado de los autores). En este ritual se observa un ciclo marcado por la relación 
entre el concho como representación del ciclo reproductivo femenino, la fertilidad de los campos de 

cultivo y las aguas turbias de los ríos. De esta manera, existe una articulación entre la construcción 
social del cuerpo y la forma en que ésta impregnó la vida social y reproductiva durante el Estado 
incaico. 

4. Conclusión

El modelo cosmológico incaico posibilitó la articulación entre tierra, cuerpo humano y flujo de 
líquidos y fue, un factor primordial en la organización y la estructuración del paisaje social del 
imperio. 

La región de Fiambalá presenta una ocupación incaica discreta pero sugerente dado que 

consideramos que el lugar de emplazamiento de las instalaciones no fue azaroso. Por el contrario, 

esos lugares estuvieron determinados por la presencia de características o rasgos del paisaje propios 
de los territorios anexados por el Estado incaico y, además, esas particularidades promovieron la 
reproducción de prácticas, memorias e imágenes del Cuzco. En este contexto consideramos que el 
color rojo de las aguas de los ríos, la presencia de bancos fango-arcillosos y/o la confluencia de aguas 
turbias y cristalinas fueron disparadores de significados y actuaron como factores de localización 

para el emplazamiento de los tres sitios incaicos existentes en la región (Batungasta, Mishma-7 y 

Ranchillos-1). Tanto los sitios arqueológicos como los lugares asociados a ellos tuvieron sus propias 

particularidades. En Batungasta fueron las aguas rojas del río La Troya, su alfar como fuente de 
materia prima para la producción alfarera, y su registro material que da cuenta que fue un espacio 

de comensalismo político (Orgaz et al., 2007). La presencia de un río con aguas rojas funcionó 
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como un mecanismo de activación de la memoria que permitió recordar las ceremonias de fertilidad 

realizadas en las riveras de ríos de aguas turbias del Cuzco en las nuevas tierras anexadas. De esta 
manera, imágenes, remembranzas y recuerdos fueron un factor significativo en la planificación de las 

estrategias de ocupación de los nuevos espacios por parte de la burocracia estatal. 

Por su parte, el sitio Mishma-7 no tuvo la misma dimensión sociopolítico que Batungasta ya que 
funcionó como un lugar de albergue en el trayecto de la ruta que comunica el valle mesotérmico 

con la puna. Sin embargo, comparten el mismo factor de localización dado su emplazamiento a la 

vera de un río con aguas rojas y también la elaboración de chicha, cuya producción, aunque fue a 

escala doméstica, reprodujo la significación social de este proceso que involucró una relación con la 

reproducción y fecundidad humana. 

Finalmente, en Ranchillos-I es fundamental la proximidad del sitio con la confluencia de dos ríos, 
uno de aguas turbias y el otro claras. Este rasgo del paisaje físico puede ser entendido como un factor 
de emplazamiento del sitio que tuvo función de depósito o enclave de producción de alimentos, 

ya que constituye una metáfora del proceso de reproducción. Esta unión de líquidos de diferentes 
colores adquiere significación si la relacionamos con una de las etapas del proceso de elaboración de 

la chicha, especialmente, el momento de mezclar y calentar la porción blanca (ñawin) que emula al 

semen y el qonchu (rojo) a la menstruación. Este gesto es entendido como el acto sexual de engendrar 
vida, similar a la fertilización de los campos agrícolas (Randall, 1993).

La articulación de la circulación de los líquidos, fluidos, y sus colores adquiere relevancia cuando son 
parte de una estructura significante que remite al cuerpo humano y a su estructura reproductiva como 

metáfora. De esta manera, el río atraviesa y une la diversidad de las partes de un todo. Consideramos 
que esta forma de percibir el ambiente tuvo injerencia directa en las estrategias llevadas a cabo por 

el incario para ocupar y construir sus edificios en la región de Fiambalá. La incorporación de la 

perspectiva de los sentidos es una vía prometedora para comprender la construcción de un paisaje 
social, pero debe ser analizada y estudiada en cada caso particular dado que adquirirá matices propios 

en cada región del noroeste argentino. 
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